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Résumé
Modernité et ironie chez Tomás Carrasquilla.
L'œuvre ; romanesque, les récits et écrits critiques de Tomás Carrasquilla, écrivain d'Antioquia en Colombie (1858-1940) peut
être considérée comme le corpus littéraire le plus significatif des lettres de cette région et l'un des sommets de la littérature
colombienne. La richesse des thèmes et la richesse linguistique sont servies par la finesse de ? son ironie et de l'humour
populaire ; (picaresque) exemplaire des tableaux de mœurs de cet écrivain « costumbrista ». La critique des mœurs est aussi
une parodie implicite des référents littéraires et culturels, une géniale transfiguration des motifs culturels. Son ironie comporte
aussi  une auto-ironie,  l'écrivain se mettant lui-  même en scène et  développant une fresque de son temps qui  tend à la
confession personnelle, aussi intime que désinvolte, à la fois locale et universelle. Le cadre dynamique de cette ironie est
historique et social, il embrasse la ville et la campagne et englobe différentes étapes de l'Histoire - de l'époque coloniale au
XXème siècle - et diverses couches sociales.
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Modernidad e ironia en Tomâs Carrasquilla 

I. Con tono de humor campechano 

Con tono de humor campechano, franco, sibilino, burlôn, autobiogrâhco, 
con tono de cronicôn de antigiiedades y de fotografia indiscreta de la 
modernidad mtilante, la extensa obra narrativa del antioqueno Tomâs 
Carrasquilla (1858-1940) se expone a la contemporaneidad literaria con el 
gesto equivoco de un sabroso chiste regional. Humor, burla, chiste, mofa, en 
fin, ironia y parodia, forma la masa narrativa de una obra que, por razones 
mâs o menos justificables, se ha tildado como costumbrista. « <<,Cômo leer a 
Tomâs Carrasquilla? » se preguntô hace mâs de cuarenta anos el critico 
Rafael Gutierrez Girardot para destacar precisamente la vena irônica de un 
costumbrismo que élabora conscientemente los instrumentos de su arte 
literario y, bajo la apariencia de una conversaciôn de velada, hace brotar los 
sucesos, los personajes, la description y la trama interna como producto de 
la imaginaciôn espontânea. La ilusiôn de lo espontâneo y la enganosa 
complacencia con su realidad drcundante han hecho de la obra 
carrasquillana, por oportunismo provinciano, un monumento de la 
« antioquenidad », una especie perecedera de Pereda de las cosas 
antioquenas. Pero costumbrista, recuerda el critico colombiano, es en 
realidad también Thomas Mann si se considéra que describe las costunibres 
sociales de Liibeck. Pero, precisamente, la morosa elaboraciôn literaria, vale 
dear, la transfiguration de las situaciones y personajes en un piano 
linguistico cualificado, metafôrico, irônico, delata justainente el universo 
poético del autor antioqueno: una gran bôveda de constelaciones definidas, 
de luminosas estrellas mayores y menores. 

No sobra razôn a Ângel Rama, en su excepcional interpretation de 
Garcia Marquez, al advertir como caracteristica de la literatura colombiana 
su « magnifica solemnidad ». En efecto, solemnes - aunque magnificas - son 
la Maria de Jorge Isaacs, La Vorâgine de José Eustasio Rivera, De sobremesa de 
José Asuncion Silva, entre las obras mayores de la narrativa de nuestro pais 
andino. A excepciôn, como lo recuerda el critico uruguayo, de un antecesor 
injustamente relegado como Luis Carlos, « El tuerto » Lôpez, tal vez solo la 
obra de Garcia Marquez esta llena de humor, de gratia literariamente 
elaborada. El humor en la literatura, pues, la veta humoristica de tono 
popular, recogida de los fondos de las costumbres régionales campesinas, es 
la nota de exception de la literatura colombiana. Literatura de gramâticos, 
literatura de salon, literatura âulica, literatura para literatos, literatura 
purista, castiza, postiza, literatura sin humor es también la nota dominante 



84 Juan Gun j jîrmo Gomhz 

de Guillermo Valencia a Eduardo Caballero Calderôn, de Carlos Arturo 
Torres a José Antonio Osorio Lizarazo, sin prejuicio de que su solemnidad - 
rnâs o menos tremenda o magnifica - reste la valoraciôn o lugar que les cabe 
en el panteon acartonado de la letras nacionales. 

Exception: Tomâs Carrasquilla, cuyo humor a flor de piel, cuya ironia 
que se plegaba a su ser como una segunda e ingénita naturaleza era, ademâs 
de recurso estilistico, la manifestation intima de una realidad regional - 
rnetâfora sublimada de la contrahecha nationalidad colombiana - a la que 
consagrô su vida literaria, casi sin interrupciones, durante mas de medio 
siglo de provechosas realizationes. ^Seria justamente la desembarazada 
forma de representar su mundo regional la causa de la distante indiferencia 
con que los orâculos literarios de la capital, dominada por la portentosa 
efigie conservadora de don Miguel Antonio Caro, sentenciaron con 
indiferentia la obra de Carrasquilla? iQué producia la resistencia centralista 
a una figura literaria y a una narrativa que desde un comienzo - desde 1980, 
publication de Simon el Mago - revelaban todos los elementos de un genio de 
excepcional valor, y que solo tardiamente, casi a regafiadientes, se le confiriô 
la Cruz de Boyacâ y se le otorgô el premio national Vergara y Vergara en 
1936 por su incomparable Hace Tiempos? Cruz y premio, cabe anotar, que 
significaron para el antiano y achacoso autor antioqueno en sus (casi) 
propias palabras: la primera no sirve para llevar, por el metal en que esta 
hecha, ni a la prendeiia ni los emolumentos del segundo alcanzan para una 
buena rasca. Si, el humor corrosivo, intisivo, el humor como instrumento de 
critica y critica humorislica de Carrasquilla caia como pesada pôtima a la 
buena digestion de la sotiedad de viriela cachaca, la sociedad santaferena 
que aposto por los camellos de Valencia como consagraciôn a la cursileria 
pueblerina revestida de grandi locuencia conservadora. No se tratô solo de 
un caso de mutuo - y correspondido - rechazo entre las élites intelectuales 
capitalinas y el escritor incômodo de la « Soberana Antioquia » sino de un 
« concepto » de la producciôn literaria nacional que, con el paso sigiloso e 
inexorable de Cronos, hablô a favor del segundo. 

II. Las armas crîticas del humor: élites urbanas y cursileria 

Dona Zarah (con h y z), viuda y con hijos casados, es una dama antioquena, pero 
europea. Por amor a Paris ha renegado de su lengua, de sus parientes y de las 
costumbres de esta tierra. Vive aqui poco, y, ese poco, en francés. A sus salones solo 
asisten extranjeros o antioquenos europeizados. Entrar alli es iniciarse en la logia de la 
« élite ». » 

Ya estân en ella cinco extranjeros y très criollos, cuando entra dona Angela y su hija. 
Zarah, que las da de virtuosa, perpétra en el piano un nocturno de Chopin. Es posible 
que el ilustre compositor, a estar présente, no hubiera sabido de que se trataba. Sirvese 
el bebedizo inglés, en el mismo salon, con pastas y bombones « pedidos ». Solo lo del 
agua es regional... y gracias. Un franchute injerto en colombiano, berrea que aquello es 
berrear « Sur la tomba qui l'encerra » y el « Vorrei morire ». Tan pesado esta el matinée 
de Madame Zarah, que uno de los maiceros propone que lo terminen en el teatro. La 
anfitriona no asiste a estas cursilerias; los extranjeros la apoyan; pero otro antioqueno 
acoge la ocurrencia y hace embelecar a la prima Angela. Con primo de tal coturno se 
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présenta ella en cualquier parte. Sale él y pronto se présenta en auto y con palco, porque 
las butacas estân agotadas. Mejor que mejor. Dan « Amores y amorios », la gran 
andaluzada de los Alvarez Quintero. . . 

Los pârrafos de Carrasquilla de su breve relato « Elegantes » delatan la 
intenciôn. Es una critica irônica a los cambios acelerados de costumbres que 
se operan en las capas altas de la sociedad medellinense. Dorïa Zarah 
représenta un nuevo estilo, afrancesado cursi, que irnpone un tono predso: 
prefiere la cursileria franco-antioquena de su « matinée » dominguero a la 
traditional cursileria hispano-antioquena de la « gran andaluzada » de unos 
taies Alvarez Quintero. Sin duda, porque en tema de cursileria nada esta 
prescrito, y Madame Zarah tiene su propia receta: vive de cuerpo y corazôn 
en Paris, chapurrea el francés, apostrofa a Chopin, y cosas que dan este tono 
novedoso y de elegantia importada. Pero no es solo « Dofia Zarah (con z y 
h) » - que manifiesta en este galicismo nominal su innata compulsion a la 
desnaturalizaciôn o aculturaciôn neurôtica - una estrella solitaria y fugaz en 
un firmamento social vacio. « Ina (por Ernestina) » Torralba - hija de 
Angela - tiene el empeno de llevar todo a la moda, caigale bien o mal: « un 
maniqui que se forma o se déforma, segun ordene la moda pintada ». En una 
palabra: « el genio de la elegantia » quien recibe ese domingo de catedral, té 
y tennis su cumplido: -« jQué elegantia, Ina! jUna parisiense es una poma! ». 
Filemôn Casanova, su pretendiente esquivo, luce no menos elegante: « es 
campeôn glorioso en todo sport; tiene dinero, abolengo, juventud y figura; 
ha viajado, y es nombre de moda como ella misma »: « En verdad que esta el 
mozo como un brazo de mar: pantalones a listas con el remangue a media 
zanca, unos calcetines moraûscos, un chaleco lila de botonadura triangular, 
y un panuelo verdoso, asomândole del bolsillo del pecho, como una rama 
marchita ». Este elegante fatuo, en todo caso, termina « jarto, con su 
finchamiento y sus elegancias » de Ina, y se inclina por Ruth Lagos, « una 
blonda aborrecible », « que es una ingenua ». 

Este cuadro, publicado en 1914 en las paginas de El Espectador, al igual 
que la colectiôn de « Titanes », « Estrenos », « Veinticinco reaies de gusto », 
« Mineros » - se carece de un estudio comparativo al realizado por Ângel 
Rama del papel de estos ejertitios literarios de prensa para el desarrollo de 
obras literarias mayores -, ponen de présente, en forma apretada, la 
dimension literaria de Carrasquilla. El lente irônico, o de sarcasmo 
atemperado, desde el que capta la escena entre los « elegantes », enfoca el 
ângulo de una moral compensatoria. Ruth se carga con Filemôn, al menos 
hasta la linea final del relato-moraleja, en que la pobrecita Ina, « la dichosa, 
la envidiada, se va a casa, con la cola muy larga, la boca muy amarga, y el 
corazôn lacerado ». Pero la ironia cae sobre victima y victimario, cobija tanto 
a la pobre Ina como al mozo Filemôn, tanto a este como a Ruth la sustituta. 
Todos pasan por el tribunal que enjuitia la moda, la comprende como nuevo 
vinculo de la inevitable modernidad urbana. 

En Frutos de mi tierra (1895), Grandeza (1910) y, sobre todo, en Ligia 
Cruz (1922) se amplifican los tonos de este apunte carrasquillano a una 
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urbanizadôn acelerada y chillona como la blonda cabellera de la Ruth, poco 
biblica del cuadro citado. La imagen iridiscente de Medellin se despliega en 
las très nôvelas, forma de ascendente ironia. Frutos de mi tierra narra la 
historia del periplo plebeyo de Agustin Alzate y su hermana Filoména, que 
se levantan desde la oscura condidôn de tenderos a menudeo a rutilantes 
comerciantes de la Villa de Medellin (recuerda en su recuento al capitulo 
« Santa Cruz y Aranâiz. Vistazo histôrico sobre el comercio matritense » de 
Fortunata y Jadnta, de Benito Pérez Galdôs). Especuladores, al por mayor y al 
menudeo, compraventeros, agiotistas, a medio camino entre lo legal y lo 
ilegal, la pareja de déspotas hermanos son el Castor y Pôlux del « genio 
mercantil » medellinense. Clase baja en ascenso, la vestimenta es la 
coronadôn de sus turbias ambidones. Como burlândose de su engreido y 
fatuo engendro narrativo, Carrasquilla escribe: 

Comprada una elegante casa - a expensas de la ingenuidad e impotencia de sus 
otras dos hermanas Nieves y Belarmina -, lo primero que hizo Agustin fue forjar su 
personalidad en una soberbia indumentaria y una efigie a la altura de su egolatria. Se 
mandô a hacer un rûnero de vestidos, a cuâl mâs ostentoso y Uamativo; y comprôse 
muchos dijes y joyas para perfilar con el debido aparato los rasgos del elegante rifinado. 
Que nadie le tosiera en trapos fue su idea, y la realizô. Luego, mucho boato para la casa, 
y especialmente para las cosas de uso personal; porque una alhaja de tantisimo valor 
como él, mal podrîa guardarse en estuche de carton, ni tratarse asî tal cual. Ténia 
también que perpetuar su imagen, ya que no en bronces y mârmoles, en lienzo al menos. 
Fue entonces cuando Palomino trabajô el retrato de marras. 

El Consul antioqueno, que no se rebajaba de Napoleon 111, corria a 
codazos a quien se le interponia y no frecuentaba mâs que a las gentes de 
comerdo, en efecto se habia inmortalizado (paginas anteriores) en medio del 
alambicado intérieur burgués de su residencia de magnate recién enriquecido: 

En el ccntro de todo, cual cometa en constelado iirmamento, se destaca, alla sobre la 
cômoda, la vera efigie de Augusto, do tainarïo natural y de medio cuerpo. La valiente 
brocha de Palomino Jo représenté sentado, en actirud meditabunda; la siniestra mano 
empuna el baslôn, mienlras la diestra, cuyo correspondiente codo se apoya en un 
mueble tendido de damasco carmesi, sostiene, a lo Julio Arboleda, la egregia cabeza y 
ostenta la gran sortija de esmeralda. Del escotado chaleco pende, en majestuosa onda, la 
leontina, que le costô a Agustin trescientos pesos. 

La alusiôn al poeta popular Julio Arboleda, cuyos tremebundos versos 
se pronunciaban no sin derramar lâgrimas, no es un adjetivo acddental en 
este retablo cursi del patrido patân, que en su arroganda pueblerina crée 
reproducir los ademanes delicados de una élite que suena y vive en Paris 
como vive y suena en Paris la Madame Zarah - con z y h -, pero como 
también suena y vive en Paris el poeta decadentista José de Andrade de De 
Scbremesa de Sûva. No séria mâs que una impertinenda, acaso, reladonar 
estos personajes contemporâneos de las letras colombianas. Pero, sin duda, 
estân marcados, cada uno a su modo, del rastacuerismo de la época: de una 
cursileria que en el bogotano se expone recamada y en una atmôsfera de 
agua de Colonia, mientras en el medellinense todavia arrastra capote de 
montana y olor a ajo y almorzadero de pobre. 
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El « elegante rifinado » de Augusto hace contraste con los personajes 
que se espigan como nuevos triunfadores sociales de Grandeza. Son Arturo 
Granda, grande por su fortuna recienternente adquirida (abastecia « los 
almacenes de senoras revendedoras » de pueblos con « articulos franceses y 
de moda »), y Tutu, la hija caprichosa de la caprichosa dona Juana 
Barrameda de Samudio, encarnaciôn genuina de una familia timbrada, que 
mas que por el dinero, valia « por el buen porte, el buen gusto, el buen tono 
y el buen trato ». Sin duda, habia corrido mucha agua por el rio en los quince 
anos que van de su primera novela a esta nueva narration. La sotiabilidad 
se multiplica; la gente no se aburre; una fiesta de Carnaval veneciano 
(novedad atacada por el clero y la beateria local) agita la cream de la cream. 
iQaé que hay que hacer en el Medellin elegante? Responde la matrona, al 
reprochar las bajezas democrâticas de su hijo Chichi: 

Lo que hacen todos los jôvenes de su clase: ir a los bailes, ir al club, ir a los parques, 
ir a donde se halle la buena sociedad; entrar con la gente que vale, entrar en la moda, 
entrar con todo lo que sea civilizado, elegante y distinguido. Es lo que deberia hacer. . . 
(hay que) aprender peano o veolin y a cantar cosas de opera 

Sin duda porque la elegante y distinguida dama, que soporta tanto 
titulo de nobleza medellinense, confunde la civilization con el club social y 
se aplica con correction en la pronunciation de peano y veolin. Es detir, que el 
tono esta en la vanidad social que se estrecha la mano amistosamente con la 
mâs vergonzosa ignorantia. Pero, habria que anotar, el sarcasnio 
carrasquillano - no sâtira - de esta instantanea de la gran Juana de Samudio, 
se conjuga con la menos burda, pero al fin cursileria de salon, que plasma en 
una escena posterior. La cursileria es tomada al natural, en un salon donde 
la pose intelectual es la nota distintiva de la equivoca dientela de una 
tertulia literaria de « fashionables »: 

Esa noche, al menos [Chichi, el democratero montiuio que no se concilia con el 
tuteo de moda JGGG], esta recién aleitado, con cuello y pufios limpios; pero horrible en 
eso de zurcir sus anodinas retahilas. Disertando sin ton ni son sobre D'Annunzio, Trigo 
y Valle-Indân, pregûntale Magola. 

- ^Cuâl de las sonatas le gusta mâs? 
- La de Otono. 
- <<Y no le parece muy fuerte? 
- ^Fuerte? ;En belleza, mucho! En lo demâs... ^no estarâ en buen punto? ^Qué dices 

tû, Lindara? 
- Opino como tû - dice el novio con entera sinceridad -. Cuando se trata de 

presentar ciertas fases de la vida, no hay para que velarlas demasiado. La moral en el 
arte es la verdad. Y el lector, si es de buena condiciôn, puede sacar tanto provecho del 
libro que pinte vicios como del que pinte virtudes. 

De las sonatas pasan a Villaespera, Marquina, Jimenez, Répide y otros. Lindajara 
opina que José Asuncion Silva supera al mâs pintado de los modernistas peninsulares; 
que Gabriel y Galân le imita en sus Nocturnos; y que puede figurar entre los grandes 
modernistas franceses e italianos. 

Santiago le insta para que recite algo, propio o ajeno. Magola y dona Juana lo 
secundan. 

- Recita Un sogno, de D'Annunzio -suplica ella. 
—Si recitas después lo que yo te diga. 
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- ,Com enido! Pero on pie y i on harta liza. 
Ovidio obedece: 

lo non odo i miti passi nel viale 
Muto per ove il Sogno mi conduce. 
E l'ora del silenzio e de de la luce. 
Un velario di perle e il cielo eguale. 

- jQué lindo es el francés! - dice la tia, no bien termina el sobrino -. jEstâ tan de 
moda! 

- Es italiano, misiâ Juanita - apunta el bobalicôn de Santiago. 
- jCômo no, doctor! Es que se me confunden -repone con el tono tristôn que toma 

cuando se jumentiza. 

Aparté de ser una intervenciôn de su ideario criterio en el relato 
novelistico (D'Annunzio, Valle-Inclân y Silva por sobre los Villaespera, 
Marquina, Jiménez y Répide), Carrasquilla pone de présente el airecillo de 
simulaciôn intelectual de la escena. De aficionados, de simples bobalicones o 
de ignorantes se compone el palco sobre el que esta sociedad burguesa 
provinciana se asoma asombrada al mundo de las letras universales y 
continentales. « Un sogno » puede ser sustituido por « la gran andaluzada 
de los Alvarez Quintero », y quiza pocos sabrân apreciar la diferencia. 

Pero, no cabe duda, que es en Ligia Cruz donde esta aparatosa 
modernidad de la high medellinense tiene su expresiôn mas compleja y 
conmovedora. Quizâ tomada la crueldad narrativa de La desheredada de 
Galdôs, la ligia antioquena debe tomarse por uno de los personajes 
femeninos mâs profundos de las letras colombianas. Muy distante de su 
contemporanea, Maria Eugenia Alonso, la aristocrâtica Ifigenia venezolana 
de Teresa de la Parra, Ligia no « se fastidia » o se muere de tedio, en una 
rnôrbida odosiddd, sino vive sobreexritada. Todo le da vuellas en la cabeza 
a esta pueblerina, al llegar a Modellin. Es ella quien capta todo io nuevo, lo 
estimulante del ambiente urbano: como un vértigo se le présenta la ciudad 
on su espiritu trastornado. Asimila las cosas como vienen y anticipa lo que 
viene, como, en un presentimiento, tiene en io mâs profundo de su aima 
clavado el amor del « doctor Mario », visto en un retrato celestial. El cine, el 
« Teatro Bolivar », el « right-tang » gongôrico, « los brincos serpentinos del 
fox-trot », una boda elegante, presidida por sacerdotes que son galanes, se 
embrollan en su cabeza de segoviana. Su padrino, don Silvestre la ha traido, 
no para que se cure del paludismo, sino para realizar su « corazonada 
intuitiva »: hacer realidad de carne y hueso ese retrato venerado. La escena, 
que es un anti-climax de la novela del romanticismo decimonônico, es 
cuando se encuentran por primera vez de frente, y mientras ella crée estar 
haciendo la confesiôn de su amor correspondido, el « doctor Mario » la toma 
por el caso de una patologla y saca su conclusion médica. « El quiere 
persuadirse de la enfermedad fisica, hasta la evidencia ». Si el diâlogo de 
equivocos se alarga, es para disparar, casi hasta el paroxismo mistico, el 
estado animico de ligia, y para darle tiempo a Mario a reafïrmar su 
diagnôstico. El caritativo « mi amorcito », o « mi amor » dado a la victima- 
paciente, es el coqueto método que emplea el galân de alta sociedad para 
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dirigirse a la provindana. Dramatization de una escena del diâlogo 
ùnposible de « dvilizadôn y barbarie » sarmentiano, revisitado con una 
sutileza compasiva que se roza con la crueldad irônica, en el marco de una 
sodabilidad urbana de intercambios equivocos y esquivos. Ligia queda 
fluctuando « en su ensueno » de enamorada anacrônica y Mario se marcha 
entre las burlas de los amigos que le llaman « amigo de lobas » y de sus tias 
que no entienden las inclinaciones erôticas de su sobrino encumbrado. Pasan 
los meses y la enferma sucumbe alucinada a sus maies: 

El veintiocho amenaza tempestad. Maria Electra viste a su enferma y la recuesta en 
el cojîn, como una nina a su muneca. Se oye un trueno lejano. Ligia abre los ojos en 
pasmo: « jOiga, oiga!... jEl auto!...!Mario!...!Mario querido!... 

Cae sobre el pecho de la mulata, la cine, la estrecha y. . . volando, volando, se va con 
Mario, se va con los Santos Inocentes, en ese automôvil, que no vuelve, hasta ese Paris, 
que nunca acaba. . . 

III - Despropôsito 

iQué fundôn cumple la ironia, como despropôsito, en la obra de 
Carrasquilla? La ironia es una expresiôn de un despropôsito. Es decir, la 
comprobaciôn de una fractura en la vida sodal, por la que los personajes, 
como sonâmbulos, se precipitan a toda prisa. El afân de ascenso, la sed de 
escalar en la pirâmide social tan mezquina en su confïgurar sodal, se 
convierte en el môvil de la conducta de sus hérœs equivocos. La 
equivoddad es la oportunidad para destacar lo ridiculo de una situadôn, de 
un personaje, de una relaciôn. Sus personajes que, como los de Pérez Galdôs, 
se sitûan entre los extremos de la sodedad - entre la alta burguesia aludida y 
el populacho plebeyo apenas insinuado- actuan impulsados por la 
conquista de un Dorado sodal. Ascender, escalar, trepar se convierte en el 
resorte ultimo de su existencia y se revolotean, tanto en el escenario sodal 
como en su fantasia, torpemente. Llaman su torpeza una fineza; el narrador 
provinciano, entre irônico y compaderido, los retrata en toda su trâgica 
estupidez. 

No se ensana Carrasquilla con sus personajes urbanos, como lo hace 
un Osorio (Osario) lizarazo, con los suyos. Su compasiôn viene de su 
recôndita fe cristiana, un cristiano compasivo, pero no menos agudo. 
Carrasquilla se habia disdplinado en la vida de provincia, su encerramiento 
voluntario en Santo Domingo de casi dos décadas (1877-1896), salido apenas 
de la adolescenda, nos sugiere la auto-imposidôn de un inquebrantable 
propôsito: hacer un estudio padente de la perenne condidôn humana. Era 
una espede de sacrifido incomprensible, para quien, con no menos 
provecho y quizâ con mayores ocasiones de diversion y libertad, hubiera 
podido disfrutar de Paris. La romeria secular a la « Ville Lumière » la hadan 
casi todos sus contemporâneos, muchos de ellos, menos dotados y talentosos 
que el modesto antioqueno que, rumiando los sinsabores de su pueblo, se 
quedô espiando los entresijos del alma de sus oscuros pobladores. A esto se 
le suele llamar ser un chismoso desocupado. El ofido de sastre o de 
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secretario de juzgado, que se documenta como ocupaciôn, cran las materias 
predilectas para este estudio. Se hablaba de telas y modas, como de 
conflictos y pleitos. iQué mas se quiere saber del mundo? Del chisme 
picante se sacan historias picantes y se forja un estilo descomplicado, 
aparentemente fâcil, veraz, que da en la diana del asunto. Todavia no me 
queda claro que significô, en fin, esa larga estadia de Carrasquilla en Santo 
Domingo, tras saborear los aires de una ciudad como Medellin. Retornar tan 
temprano pareda una antidpada partida de defunciôn. Era como sepultarse 
en vida, mâs o menos. Pero las aimas muertas eran vivas, jocosas, tristes, 
eran humanas. Y me parece ver alli, al menos como hipôtesis, este cuasi- 
incomprensible « llamado de las montanas ». 

Solo esta disciplina le templô el estilo; si vio la pendejada en todas 
partes, la vio con mayor ironia en Medellin. La ciudad era un amplio campo 
de trabajo. La simpleza de la vida del campo era la simpleza, profunda, de 
Dimitas Arias, de Salve Regina, de Cantalicia, de San Antonito. La mayor 
complejidad de la ciudad, forja otros caractères, el Consul Alzate, la 
fastidiosa Tutu, la conmovedora cursi Ligia. Ante éstos se abre un abismo, 
por virtud del marco impredso social en que intenta « figurar ». La voluntad 
o el voluntarismo solo hacen mâs marcada su condiciôn de munecos del 
destino. La casi grotesca condiciôn redobla la observation maleditiente, 
porque al fin y al cabo el pueblerino se topa con la ciudad no en vano. Su 
râpida desnaturalizatiôn, « aculturatiôn », se delata en la forzada nueva 
personalidad que trala do oxhibir. Entre mâs crée estar In, mas Carrasquilla 
pone al descubierlo la insôlita vulgaridad. La segunda naturaleza, que le da 
la ciudad, esa impostura en lenguaje, veslidos, comidas, sociabilidad, 
irrumpe sin anuncio y do.nuncia ei origen. El fronosi por abrazar la Moda, la 
novedad, era una desenfrenada nueva étiqueta volétil de la exclusion, fugaz, 
ilusiôn de pertenecer a un estrato superior, vale decir, la plebeyizaciôn de un 
irreprimible afan de aristocratizatiôn. Aparecer diferente es la coiumna del 
nuevo ethos social (el ethos de la exclusion que es la otra cara del pathos de la 
indiferentia). A diferencia de los nobles ingleses que, al visitar a Eduardo y 
Otilia, « estrenan vestidos a la moda con tanta naturalidad como si siempre 
los hubieran llevado puestos » - de Las afinidades electivas de Goethe -, los 
arribistas carrasquillanos hablan, visten y comen a la moda con una 
innaturalidad que salta a la vista. En el presunto refinamiento de sus 
modales se delata el aire a musgo de los recién venidos del campo. La 
captation de esa novedosa simbologia urbana es la fuente de la ironia de 
Carrasquilla, la exhibition de una desproporciôn traumâtica que convierte 
los modales impostados en el motivo de su critica sotial. 

La ironia en Carrasquilla, como recurso de distantiamiento critico de 
la modernidad aparatosa de Medellin, se impone como desproportiôn en 
très dimensiones. La primera es la desproportiôn entre el lenguaje literario y 
la realidad social que capta en notas distintivas de cambios lingiiisticos a los 
que se enfrenta de manera ambivalentemente modernista-antimodernista; la 
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segunda es la desproporciôn entre el relato y las expectativas frustradas de 
los personajes que se encarna en los destinos irônicos del padre Casafiis que 
muere de hartazgo o el fin trâgico de Agustîn (que sucumbe en un duelo de 
sabor grotesco nada calderoniano); y la tercera es la desproporciôn entre el 
escritor y el lector que establece un interrogante inconcluso que, no pocas 
veces, déjà la sensation de desengano y final abrupto. La desproporciôn, el 
trauma, se manifiesta en el requiebre con un mundo pasado que se juzga 
cohérente en la nostalgia y que se evoca implititamente en sus valores de 
provincia. La acumulaciôn de capitales y de gentes de procedencia 
heterogénea en la ciudad, se ve como inversion de valores - econômicos y 
morales - que resultan inusitadamente desactualizados. El abismo entre el 
pasado evocado como fuerza cohesiva de la cultura « hispano-antioquena » 
y el présente con su modernidad inoportuna, es la materia prima de la 
desproporciôn que, en su transfiguration literaria, se llama ironïa. 

* 

Para concluir, algunas breves frases de Tomâs Carrasquilla tomadas 
por sus contemporâneos a modo de muestras sueltas del inventario de 
incisivas y chispeantes anécdotas que picaban sabroso como el aji « pajarito » 
montanero: 

Visitado por el bardo caucano Guillermo Valencia, se le interrogé dias 
después por la entrevista que sostuvieron: « Vea mijitos - respondiô 
Carrasquilla-, no sean filâticos que yo siempre he estimado al pavanés... 
Qaro que el incensario iba que venia. Pero venia mis que iba. . . » 

Al aparecer La Vorâgine de Rivera, tomândolo por escritor de la capital, 
sententiô: « Vean las cosas de esos bogotanos... Dizque poner a trotar en 
trestientas paginas un glaxo detrâs de una sirvienta por todos los Llanos.. . » 

Al leer Mi Simon Bolivar, ejerticio histôrico de tono vasconceliano, de 
su coterrâneo Fernando Gonzalez, comentô: « Yo no se que querrâ decir 
Fernando con eso de que Bolivar es un personaje côsmico... Que yo sepa, 
solo nos emantipô a los mortales de cinco pueblos americanos, porque a los 
de otros planetas no les tocô nada... » 

Un cierto caballero de la cream medellinense le trajo a leerle dos 
sonetos. Terminado el primero, enjuiciô el autor de La Marquesa: « Ve, me 
gusta mâs el otro. . . » 

Juan Guillermo Gômez Garcia 
Letras: Filologia Hispânica (Universidad de Antioquia), Medellin 
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